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La  Escena  en  eí  siglo  XVI 


Don  Juan  de  ñustria 


ACTO   PRIMERO 

Campamento.  Un  corro  de  soldados  jugando  a  cartas 
cerca  de  la  Cantina. 

ESCEXA  I 

SOLDADOS  1,  2,  3,  4,  5,  LUZ 

Sol.  1  Mientras  juega  a  cartas,  así  como  dis- 

traído, canta  en  tono  de  Jota). 
Canta,  Cantinera,  canta, 
Dulces  cánticos  de  amor; 
Canta,  Cantinera,  canta, 
En  brazos  de  tu  Tambor. 
Sol.  2  Por  mí,  (aludiendo  a  La Z'  que  está  in- 

quieta. 
Sol.  3  .         (jugando)  Son  bastos. 
Sol.  4  ¡Maldito  juego!  ¡Ridiablos... I     al  soldad (. 

5Pj  Préstame.  ¡Hala! 
Sol.  1  Canta,  Cantinera,  canta, 

Que  no  tienes  amador; 
Canta.  Cantinera,  canta,. 
Dulces  cánticos  de  amor 
Sol.  5  (a  Liis)  Luz:  pré.stale  a  e.ste  pobretico... 

Sol  4  ^ niohino)V>^\?í... 

Lrz  Seor  soldado,  alegría,  que  ayer  toinamos 

la  Galera  (Je  da  un  vaso  de  vino  y  i(no< 
reales). 
Sol.  4  [brindando)  Para  que  brilles,  lucero.  ¡Vi- 

va Luz! 
vSoLDADOs    ¡Viva! 


607181 


ARACNE 


Sol.  4  Mil  años  requeteregalados. 

Sol.  1  Gracia  para  mi. 

Sol.  2  Y  para  mi. 

Sol.  5  Para  todos  (pagando). 

Sol.  1  [rasgueando  u}iagiiit.arra)\5\VA\^ir-A,\.\iz. 

Sol. 4  ¡Bien! 


Sol.  1  -ríZí/^)  Aguarda,  [coiniensa  a  rasguear  lo 

que  Lus  canta). 
Luz  Din,  dirindin;  din,  dirindina» 

Amor  es  fueíjo,  deleite  y  vida; 
Sol.  1  Din,  dirindón;  din,  dirindaina, 

Unos  ojos  de  cielo  queman  mi  alma. 
Sol.  4  Bien   ¡Voto  va! 

Sol.  1  Niña  la  mi  niña, 

Que  3^0  te  quiero 

Coia  tal  ardor. 

Que  por  tus  amores. 

Mal  de  mis  dolores, 

Me  estov  abrasando 

En  fragua  de  amor. 

Niña  la  mi  niña. 

Mi  amor,  mi  dolorA 
•Sol.  2  ¡Galarza...! 

Sol.  4  Le  creía  muerto. 

ESCENA  II 

DICH03,  GALARZA 

Gal.  (con  la  cabera  vendada,  y  un  bastón  en 

su  mano)  ¡Beber  y  cantar.    ! 

Sol.  1  Amigo... 

Sol.  4  {bebiendo)  KXM^-Á\\xá,  Galarza. 

Luz  {dando  a  Galarza  un  vaso  de  vino)  Asi 

me  gustan  los  hombres. 

Sol.  4  a  Galarza)  {Qué  se  dice?  ¿Cómo  e.stá  el 

Sr.  Quijada? 

Sol.  '^  [a  Galarza)  Y  a  tí  ¿cómo  te  va? 

Gal..  Maravíllame  el  verme  con  vida.    Hasta 

las  moriscas  peleaban.  Don  Juan  ..  \'ive 
Dios,  .si  le  hubieseis  vi.sto  como  yo.  Una 
vez  ..,  tiro  va,  tiros  vienen,  y  yo  que  me 
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veo  a  mi  Alférez  en  el  muro  y  que  los 
moros  me  le  rodean  Lanzóme,  v  no  sé 
más.  Vime  en  una  cnma.  con  estas  ven- 
dar. ¡Vive  Dios...! 

Sol.  4  Bien  por  Galarza. 

Luz  Valiente   (dándole  tm  vaso  de  vino)  Qué 

me  gustan  estos  hombres...!  En  paz  y  en 
guerra.  Corderinos  en  casa,  leones  fuera. 
Los  cachorrillos  y  las  mujeres  juouetean 
con  ellos  }'  consienten  hasta  ligeros  mor- 
discos. {Galarsa  le  alarga  el  brazo  para 
que  le  muerda)  Pero,  cuando  un  zorro 
persigue  a  una  gallina,  o  bien  cu-índo  un 
gavilán  quiere  disputarles  el  dominio  de 
las  alturas...  ¡ah!  entonces:  Entonces  sois 
mata -gavilanes,  y  ahoga-zorros.  ¡E.so 
son . . , 

Sol.  1  ¿Y  del  Sr.  Quijada? 

Sol  4  ;Y  don  Juan? 

Gal.  El  Sr.  de  Quijada  se  muere;  vive  Dios. 

¡Que  hombres  así.  deban  también  morir! 
Y.o  le  vi  ponerse  a  la  muerte  por  salvar  a 
donjuán.  Quise  atravesarme... 

ESCENA  m 

DICHOS,  QUIJADA,  SOLDADOS 

QüL  (herido  y  sentado  en  una  silla  traída  por 

soldados)  ¿Y  don  Juan? 
Sol.  ■  De  seguida. 

Qüi.  ¿Tomóse  la  Galera,  verdad? 

Gal.  Si,  señor;  la  tomamos. 

ESCENA  IV 

QUIJADA,  DON  JUAN  (saludan  militarmente  los  soldados,  y  se  van) 

D.  JuAi\  ¡Hola!  Señor  herido,  que  os  hacéis  del  va- 
liente, y  esas  heridas  del  moro  son  trai- 
doras. 

Qui.  Si,  hijo.  Me  acaban:  que  esta  minada  mi 

naturaleza  de  hierro  que  3^0  un  tiempo 
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creí  inexpugnable.  Me  siento  acabar  muy 
poco  a  poco.  Eso  mismo  me  decia  vuestro 
padre,  el  Emperador,  cuando  se  hallaba 
en  igual  trance. 

D.  Juan  (pensativo  y  como  si  reflexionase)  ¡Mi  'pa- 
dre, el  Emperador!  ¡Mi  tio  3'  padre  el  se- 
ñor Quijada!  (Pausa)  ¡Pavía,  Mulberg, 
Túnez!  {Como  sacudiéndose  pensamien- 
tos tristes). 

Qui.  ¡Qué  nombres    don  Juan,    qué  nombres 

esos  tan  grandes!  ¡Qué  perlas  de  la  coro- 
na de  vuestro  padre,  3'^  señor  mío,  el  Em 
perador.  Grabadlos  en  vuestro  corazón,  v 
en  vue.stra  memoria.  3'  mirad  de  empe- 
queñecerlos, con  la  grandeza  de  los  que 
debéis  de  hacer..  ;  de  los  que  debéis  de 
hacer...  Mirad,  que  3^a  no  puedo  vivir,  3' 
no  os  quiero  adular.  Sois  3'a  donjuán, 
aunque  injerto  en  Jeromín,  con  todas  las 
cualidades  de  vuestro  padre,  mi  Empera- 
dor... aun  aumentadas.  Que,  cultivado  por 
vuestra  tía  3^  madre,  supo  ella  infiltrar  en 
vuestro  corazón  el  secreto  de  la  grande- 
za, logrando  sacar,  de  un  arrapiezo  como 
erais  vos,  un  hombre  cual  sois,  y  cual  se- 
réis. Que  habéis  de  subir,  don  Juan,  ha- 
béis de  subir,  3^  a  mu3^  alto.  Que  3^0  co 
nozco  a  los  hombres;  que  no  en  vano  he 
sido  Mayordomo  del  Emperador;  Capitán 
General  de  .sus  ejércitos;  Presidente  del 
Consejo  de  Indias;  y  Consejero  de  Estado 
3^  Guerra,  3^  os  digo,  don  Juan,  que  subi- 
réis, porque  debéis  de  subir. . .  (Pausa)  Más 
llano,  más  sencillo,  más  humilde,  más  acti- 
vo que  el  propio  Emperador;  luego,  más 
alto,  más  alto  que  el  Emperador.  {Pausa). 
Y  eso  que  nunca  os  hubiera  dicho,  os  lo 
digo  ahora,  porque  es  la  de  morir.  (Impa- 
cientándose) Malditos  moros  y... 

D.  Juan  Sosegaos,  tío;  que  este  geniazo  os  preci- 
pita. Los  médicos  dicen  que  viviréis  unos 
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dias.  Disponed  vuestra) ^  -po- 

neos. Ho  avisado  a  mi  tía  de  vuc^uo  su- 
ceso y  no  tardará  en  Wegur.  {Extráñela 
en  Quijada)  He  proveído  bien,  tío.  Escri- 
bí a  todos  los  lugares  fuertes  mandando 
!'  den  a  su  paso  fuerte  y  segura  escolta, 
estrechatido  la  cabeza  ^e  don  'Juan  con- 
tra su  pec/io)0<  recomiendo  a  mi  buena 
Magdalena.  Os  quiere  como  a  hijo  Seguid 
sus  advertencias  y  consejo-.  Es  mujer 
ámame,  y  buena,  y  de  talento  muy  expe 
ri mentado.  (Pausan  Alba,  Alba:  otro 
hombre  a  quien  os  recomiendo.  Le  conoz- 
co de  años.  Hemos  vivido  juntos  en  mu- 
chas güeñas;  le  he  visto  crecer  y  desar- 
rollarse ;  y  hemos  disputado  siempre 
que  hemos  hablado.  Es  duro,  áspero,  in- 
transigente, como  de  hierro;  pero  su  leal- 
tad es  cabaWeresca  y  a  toda  pi'ueba,  y  en 
lo  hondo  de  su  corazón  se  oculta  una  no- 
bleza de  sentimientos  y  una  lernura  de 
afectos  tan  fecunda  y  pujante  como  darse 
pueda  en  el  corazón  más  noble  Es  el 
hombre  que  más  eficazmente  os  recomien- 
do. 'Pausa)  Velez  3"  Mondejar  no  os  harán 
ni  mucho  bien,  ni  macho  mal.  Son  débi- 
les, indecisos  y  hombres  que  con  grandes 
medios  os  harán  pequeñas  cosas.  {Pausa) 
¡Ah!...  (como  sí  le  costara  luucJio  el  decir- 
lo) De  sólo  un  hombre  no  debéis  fiar... 
Del  Secretario  del  Rey:  de  Pérez 
¡Deliráis,  tío!  Si  Antonio  Pérez  ha  sido 
siempre  mi  mejor  amigo. 
con  expresión  tierna  v  con/pasna  ¡Jero 
mín,  Jeromín!  Qui  non  sa  finger.si  amico. 
non  sa  éssere  inimico.  Oyese  ruido  Jue- 
ra. Vase  don  Jiia)!'. 

ESCENA  V 

QUIJADA 

iPerez...!  ;Perez!   ¡PaiíStr   AVisatil    tuno 
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que  te  disfrazas^  y  ocultas  tus  intenciones 
y  deseos  lúbricos..!  ¡Corazón  emponzo- 
ñado que  viertes  dulzura!  ¡De  hidra  len- 
gua que  lamiendo  envenenas!  ¡Dientes  de 
mortales  heridas.-,  que  sus  labios  be- 
san....! ¡Traidor,  que,  a  luz,  halaga^  3^  en 
oscuridad  ensangrientas!  ¡Pérfidoí  ¡Víbo- 
ra de  piel  de  oro-.,  {se  desmaya.  Píihsu 
larga  i . 

ESCENA    VI 

DICHO,  MAGDALENA,  DGN  JUAN 

■^Ia<..  ¡Infeliz!  ¡Tu  valor  te  ha  perdido  {dtrígithi- 

dose  a  don  Juan)  por  salvar  vuestra  vi 
da!  Ya  sois  mi.  hijo,  don  Juan,  ise  ahra- 
zan).- 

Qli  Si,  Magdalena;  perdéis  marido  por  cobrar 

hijo,  {a  dotí  Juan)  Mi  esposa  y  vue.strM 
madre,  a  Dios  y  a  vos  la  encomiendo. 
iarrodillanse  junto  a  Quijada,  y  ponien- 
do este  su  mano  sobre  la  cabeza  de  don 
Juan,  le  dice:)  Yo  os  bendigo,  don  Ju^n. 
Muere)^ 


FIN  DEL  ACTO  PmMECO 
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ACTO  SEGUNDO 

Salón  de  Palacio 

ESCENA! 

PÉREZ,  FELIPE 

Fhu  -:'V  decís,   que  eionjuan  no  .^mhiciona  ur 

reina? 

Per.  i  Señor! 

Ff.l.''  {Qué  veis  en  don  Juan> 

Per.  \>o.. 

Fel.  Con  lealtad. 

Per.  Señor...  Veo  en  él  a  un  joven  ambicio.?©., 

pero  leal... 

Fel.  Entonces-  . 

Per  Señor,  créame  \\  M.;  que  no  pien.so  pedir 

perdón  a  Dios  de  lo  que  le  he  dicho  algu- 
nas veces.,  tantos  dias  ha,  y  lo  que  hubiera 
deseado  ver  apartados  del  Señor  don  Juan, 
por  su  bien  y  por  el  servicio  de  V.  M.  al- 
gunas personas,  y  particularmente  a  Soto, 
que  como  él,  y  aun  quizá  otros  no  pueden 
entrar  a  la  parte  en  el  manejo  de  lo  que 
se  encomendare  al  señor  don  Juan;  temo 
que  han  de  procurar  embarazarlo,  aun- 
que al  señor  don  Juan,  en  tal  edad  ya  y 
tal  -conocimiento,  no  se  le  puede  quitar  la 
culpa  del  todo,  en  verdad  que  no  merece 
tanta  pena  mientras  se  le  dejaren  tales 
consejeros  y  criados. 

Fel  Tenéis  razón.   V  será  bueno  que  uséis  del 

crédito  que  vos  tenéis  con  él  para  encami- 
narle en  lo  que  más  convenga  en  mi  ser- 
vicio Que  importa  mucho  vuestro  buen 
consejo,  leal  Antonio. 
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ESCENA  II 

PÉREZ 

¡Leal  Antonio  ., I  ¡Hi,  hi.  Pérez  .bastar 
do,  sacrilego,  adulterino.,  ^lealtad.  .: 
(Pansa)  Felipe  ..  Es  ley  del  munJo  qne 
la  astucia  y  no  la  fuerza  le  oo^^^'^'-^t- 

ESCENA  III 

PÉREZ,  VANDERHAN 

Van.  alastrando  una  carta)  Trabajo  hecho. 

Per.  Hola,  amioo  bueno,  amigo  simpático  \^';i- 

mos 

V^A-N.  La  cifrada:  [teyendo)  Señor,  por  la  mer- 

ced y  favor  que  V  M.  me  ha  hecho  con 
la  carta  de  su  propia  mííno,  beso  inírnita- 
mente  sus  manos.  Muy  grande  merced 
me  ha  hecho  Y.  M.  en  m;mdar  a  Ariioni' 
Pérez  se  me  envíe  traslado  de  lo  que  s<^ 
escribe  a  los  ministros  de  Italia,  cerca  del 
tratamiento  que  se  me  ha  de  hacer:  sólo 
'  me  atreveré,  con  la  humildad  y  respeto 
que  debo,  a  decir  que  me  fuera  de  infinito 
favor  y  merced  que  V.  M.  me  hubiera 
dicho  ahí  de  su  boca  lo  que  en  esta  parte 
deseaba.  V.  M  me  crea  cierto  que  ni  de- 
seo honor  ni  bien,  .sino  para  mejor  .ser- 
virle. 

Per  Humilde  escribe  donjuán.  -A'uestro  tras 

lado? 

Va.\.  Añadí  un  no  y  una  \'.  Y  así,  dice:  No  muy 

grande  merced  me  ha  hecho  V.  M.  en 
mandar  a  Antonio  Pérez  .se  me  envíe  tras- 
lado de  lo  que  se  escribe  a  los  Ministros 
de  Italia,  cerca  del  tratamiento  que  .se  me 
ha  de  hacer:  y  me  atreveré  a  decir  que 
me  fuera  de  infinito  favor  que  V.  M.  me 
hubiese  dicho  ahí  de  su  boca  lo  que  ert 
esta  parte  deseaba . 

Per.  Arte  tenéis. 
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\\A.\.  Gracias,  señor.  {Vaseí 

P'tíR  Me  g'usia  la  lealtad  que  medem  ..  (íiúfj- 

dose  cuenta  de  que  se  es  ido)  uestra  este... 

bandido  con  hábito  santo... 

'  ESCBNAIV^ 

DICHO,  FELIPE 

Per.  Señor,  II eg^ó  el  correo  de  Flandcs.  El  ca- 

pel lárf  acaba  de  traerme  estos  legajos  3^ 
cítrta  de  don  Juan. 

Fel.  Léela. 

Per.  Señor... 

Pkl.  :Que? 

I'Ek  ¡Perdonad!  Quisiera' retenerla  para  que- 

marla. . 

P'ei..  VeámosL'1. 

Per.  idihidosela)  Estoy  seguro  de  que  don  Juan 

no  la  ha  leído,  ni  escrito,  ni  dictado.  Xo; 
donjuán.  .  no  puede... 

Fel,  Noble  y  lealísimo  Pérez.  El  Rey,  sabrá 

proveer  Despachad  a  Soto  {Vase) 

ESCENA  V 

PÉREZ 

Prudente  y  bondadoso,  sí  es  Felipe;  y  ter- 
co, y  infilexible,  y  de  naturaleza  tan  no- 
ble, que  el  dolo  ni  sospecha.  {Pausa)  Pe 
rez.  .,  alerta...,  que  es  difícil  y  arriesgado 
cabalgar  sobre  Felipe. 

ESCENA  VI 

DICHO,  JULIÁN 

JuL  Estoy  harto  de  tí,  de  tus  marañas  y  men- 

tiras... Usas  de  mi  bolsa  cual  si  fuese 
tuya... 

i^ER.  Tente,  y  escucha,  3^  aborréceme  si  no  te 

cumplo  lo  prometido.  ¿Cuándo  aprende- 
rás de  paciencia  necio?  Créeste  que  no  va 
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nada  del  pedir  al  conceder,  tratándose  de 
Felipe?  ¡Virrey  de  Italia!  ¿Sabes  tu  lo  que 
cuesca  alcanzar  este  cargo?  Paciencia, 
amigo.  V'acía  ahora  tu  bolsa,  si  quieres 
luego  llenártela  a  discreción.  Vende  tus 
propiedades,  allega  oro,  tráeme  or.)  para 
vencer  las  dificultades  que  se  oponen  >• 
oro  quiebra.  Ten  seguridad:  ve  pororó. 
Te  lo  he  dicho  mil  veces:  Detesto  a  don 
Juan,  le  odio,  le  aborrezco,  le,  le...  ;que 
hay  de  más  fuerte?  Oro,  oro,  más  oro;  y 
déjame  a  mi  y  al  tiempo  la  solución  de 
e.ste  problema.  Tu  no  eres  capaz  de  supri- 
mir a  don  Juan...  ¿Vas  viendo?  Oro,  y  más: 
oro,  ave  fría:  empeña,  vende,  dame  oro. 
Vete.  He  de  ver  a  Soto.  Hasta  maftana. 
Adiós  y  tráete  oro. 
ÍTL,  (  Vase  muy  cabizbajo). 

ESCENA  MI 

PÉREZ 

Si  yo  malgastase  el  tiempo  con  este  necio, 
profanaría  mi  fama.  Pero,  es  mi  bolsa;  y 
no  ve  ni  entiende  más  que  lo  que  una  bol- 
sa de  cuero.  En  provecho  propio,  que  no 
suyo,  pierdo  el  tiempo.  Esa  niña  tiene 
tanto  capricho...  Insaciable  de  oro  es  tal 
mujer.  A  un  reino  arruinaría.  Y  me  ha 
de  sobrar  oro.  porque  don  Juan...  ¿Por 
qué  le  odio  3^0  tanto?  Si  es  tan  noble,  y 
leal,  y  franco,  y  humilde,  y  grande.  .?  ¡Ah! 
Que  él  es  luz...  {Pausa  larga)  Las  luces  st- 
matan...  jHálal  Mente,  aengendnir.  Aqui 
no  gobierna  Felipe.  Pérez  es  quien  gobier- 
na. (Paws^)  Ven,  infierno;  enséñame  cami- 
nos... ¿Bien,  bondad,  verdad?  ¡¿Hi,  hi, 
haiii?! 
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ESCENA  VIII 

DON  PEDRO,  NICANOR,  MATEO,  (atravesando  la  Escena) 

Xk  .  Este  negocio  pide  mucho  dinero.  Míís  que 

plantar  una  viña. 

Mat.  {viejo)  Ahí  está  el  qué  de  la  cuestión. 

Ped  {en  vos  sin  inflexiones.  E^  sordo  y  viejo) 

No  lo  creas  {a  Nicanor)  Siempre  te  cos- 
tará más  una  niña,  cualquiera  que  ella 
sea,  que  el  más  grave  de  los  negocios. 
Las  conocieses... 

Xic.  (gritando)  No  decimos  eso. 

Mat.  {a  Pedro)  No  es  esta  la  cuestión,  amigo. 

Ped.  No  gritéis  tanto,   que  no  S03'  tan  sordo 

como  OS  parezco.  Algo  duro  de  esta  oreja, 
pero  la  otra...  ¿Qué  quieres?  Pues,  vol- 
viendo a  lo  que  decíamos... 

Xic.  Es... 

Ped.  a  tí  f por  Nicanor J  falta  experiencia.  La 

niña,  más  niña,  excepciones  siempre  las 
hay... 

Xic.  Pero... 

Mat.  Adelante  con  el  qué. 

Ped.  Necesita  de  un  hombre,  llamémosle  mari- 

do, para  entretenerse  con  él  quitándole 
los  calzones  y  limpiándole  los  bolsillos.  O 
sino,  no  hay  Amor;  que  le  gusta  al  Amor, 
como  a  chiquillo  que  es,  el  tratarse  bien, 
y  comer  golosinas,  can  variedad,  y  jugar, 
y  pasear,  3^  dormir,  y  chillar,  y  no  traba- 
jar. Acuéstale  y  sonríe;  enséñale  oro. 
aunque  sea  en  cadenillas  o  alfileres  '  le 
tienes  contento.  No  le  sometas  an  <  si- 
dad  que,  cual  niño  o  cual  mu]er{yér.i'''>se) 
huye  de  ella. 

ESCENA  IX 

SOTO 

[Qué  don  Juan  este,  qué  don  Juan  é 

mérito,  qué  valor,  5^  qué  suerte  en  o 
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toca!  A  mi,  que  conozco  por  dentro  el  me- 
canismo de  sus  triunfos  y  de  sus  victorias, 
paréceme  la  oferta  de  Albania  y  de  Mo- 
•  rea  la  cosa  más  natura]  del  mundo.  Y  e1 
empeño  de  Gregorio  XIII  por  hacerle  rey 
de  Túnez  paréceme  justó  pago  de  una 
deuda,  y  medio  el  más  adecuado  para  im- 
plantar en  África  el  dominio  de  la  Cruz. 
¡Oh.  qué  plan  tan  .sublime!  Don  Juan,  rey 
católico  en  África,  y  en  lucha,  de  segui- 
da, extendiendo  su  imperio...  Toda  el 
África  de  don  Juan,  y  todas  las  Españas 
de  Felipe.  Casado  don  Juan  con  María 
Estuardo...  ¡Oh,  entonces  Inglaterra  tam 
bien  de  donjuán..  Y  esto  es  tan  sencillo 
y  hacedero!  Él,  que  con  tan  pocos  medios 
ha  concluido  empresas  tan  grandes...  La 
guerra  de  los  moriscos;  las  maquinacio- 
nes de  Italia;  Lepanto  ..  (Pansa)  Mas, 
¿porqué  estas  ofertas  de  coronas  no  cau 
san  el  mismo  efecto  en  Felipe?  ¿Y  Pereza- 
Veo  a  don  Felipe  receloso  de  su  hermano. 
{Por  qué?  ¿Envidia?  No:  que  es  harto  gran- 
de Felipe  para  envidiar  a  nadie    ¿Pues...? 

ESCENA  X 

SOTO,  FELIPE 

SoT.  ¿Señor? 

Fel.  Mi  Secretario  os  dará  instrucciones  sobre 

el  empleo  de  la  tíota.  Y,  con  respecto  a  la.? 
proposiciones  .secretas  de  Gregorio  XIII 
.*iobre  el  reino  de  Túnez,  decid  a  donjuán 
que  vienen  en  mala  ocasión;  porque,  si 
aceptáramos,  se  disgustarían  los  venecia- 
nos. Con  todo  esto,  entreténgales  don 
Juan,  pues  podría  venir  tiempo  en  que  se 
lograse  su  buen  deseo;  y,  hoy  por  hoy,  no 
se  mueva  de  Mesina. 

SoT.  Si  puede  todo  esto  hacerse  sin  menoscabo 

de  nadie,  señor.  Los  venecianos  vienen 
gustosos... 
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Fel.  Estos  planes  esiorbnrían  mi  política. 

>0T.  Anteü,  señor,  íavoreceríanla,  3^  agranda- 

ríanse  vuestros  Estados;  que  vue>tros  se 
rán  siempre  los  de-  don  Juan. 

Fel.  Soto.  .  ¿Queréis  rírrancarme  el  instrumen- 

to de  mis  empresas? 

5oT,  Señor... 

Fel.  Quiero   a   mi   hermano,   pero,  exclu.sÍA^a- 

mente  para  mi;  volando  todo  lo  alto  que 
quiera  3'  puedíi,  pero,  sujeto  siempre  a  mi 
voluntad,  y  sin  más  miras  propias  ni  aje- 
nas que  las  que  3-0  le  imponga, 

SoT.  ¡Señor..  ! 

Fel.  En  premio  de  vuestros  servicios  os  nom- 

bro Provee Jor  de  Marina,  3^  proseguid, 
por  un  tiempo  de  Secretario  de  donjuán. 

SoT        .        Gracias,  .señor.  fr¿7s/?^' 

ESCENA  XI 

FELIPE 

La  ambición  de  entrambos  es  bien  leal. 
Pero  el  calor  con  que  aboga  Soto  por  el 
pro3'ecto  de  Gregorio  XIII,  y  la  prontitud 
con  que  me  deshizo  el  argumento  de  los 
Venecianos,  confírmanme  las  denuncias 
de  Antonio  Pérez.  Es  preci.so  alejar  a  So- 
to de  donjuán, 

ESCENA  XII 

FELIPE,  PÉREZ, 

Fel,  Antonio.  He  nombrado  a  Soto  Proveedor 

de  Marina. 

Per.  Siempre,  señor,  creí  a  Soto  inspirador  de 

don  Ju^n. 

Fel  ¿Tenéis  ya  hombre  para  su  Secretario? 

Per.  Uno  templado  3^  enérgico,  que  sabría  cal- 

mar sus  ambiciosas  vehemencias. 

Fel.  ¿Yes...? 

Per.  Escovedo. 
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Ffl  {Pausa  larga,  y  como  pejisciiivo)  r>ecído- 

nle  por  vuestro  consejo,.  Antonio.-  Y,  por- 
que mi  natural  justo  y  prudente  no  en- 
cuentra razón  para  lastimar  a  Soto,  con- 
firmóle el  nombramiento  de  Proveedor 
de  la  Armada  en  Italia.  (  Vase\ 

ESCEXA  XIII 

PÉREZ 

üscovedo  es  mi  hechura^  y   - 
ESCEXA  XIV 

DICHO,  ÉVOLl 

Evo.  {mimosa)  Mi  Antonia. 

Per  ¿Tu  aquí? 

Evo.  ;Como  no  vínistes?  ¡Qué  tontas  somos  kts. 

mujeres  cuando  amamosl 

Per.  Más,  los  hombres. 

Evo.  Oye:  {Y  el  cerreo  de  Flandes? 

Per.  {Rica  ..? 

Evo.  Antes,  me  lo  decías  todo. 

Per.  Soto  también  ha  ve.n'do. 

Evo.  ¿Soto? 

Per.  Si;  en  busca  de  instrucciones 

Evo  Y  ¿nada  más? 

Per.  Nada  más. 

Evo.  No  es  cierto    ¿Dersconfías? 

Per,  ¿...? 

Evo..  También  es  de  mujer  guardar  secretoi^. 

Per.  Pues,  nos  ha  expuesto  un  plan  de  Gregro- 

rioXin. 

Evo  ¿Qué? 

Per.  Sencillísimo  a  mí  ver.  sí  diésemos  de  co- 

razón todos  la  mano;  pero  ni  a  tí  ni  a  mí 
conviene,  porque  sería  la  exaltación  de 
don  Juan. 

PX  o  Le  odio. 

Per.  Trátase  de  un  o:oIpe  contra  Inglaterra  con 

las  tropas  de  Flandes,    libertar  a  la  EZs- 
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tuardo,  casarla  con  donjuán  3^  proclamar- 
les reyes  católicos  de  Inglaterra. 

Hvo.  "¡Horror! 

Pe r  .  Y  arr o j ar  de  1 1 r o n o  a  n u est ra  si mpát i c a . . . 

Evo  Querida  Isabel;  carcelera  de  aquella  b.i 

pócrita, 

ESCENA  XV 

ÉVOLI 

"Soberbio  Juan.  Te  odio,  porque  me  des- 
precias; y  mi  i"na3^or  alegría... 

ESCENA  XVl 

ÉVOLI,  JHON 

Jho.n  "jSeftoga! 

Evo.  -:SirJhon? 

|ho.\  Mi  ofrecer  respetos  a  señoga  Princesa... 

Hvo.  Beso  a  V.   las  manos,  señor  Embajador. 

^:Qué  se  cuenta? 

JHors  ¡Seftoga...! 

Evo.  Será  preciso  que  3^0  le  recite  una  conseja. 

Jho.\-  Todo  oídos,  señoga. 

Kvo.  Érase  que  se  era,  el  bien  que  viniere  para 

todos  sea,  3^  el  mal  para  quien  lo  fuere  a 
bascar,  digo  que  era  un  Padre  Santo  que 
quería  unificar  su  Iglesia  por  todo  Euro- 
pa. Había  una  nación  protestante  cuyo 
Re3^  había  usurpado  el  trono  a  una  Reina 
viuda,  joven  3"  hermosa,  prometida  de  un 
joven  3^  valiente  capitán,  al  cual  el  Padre 
Santo,  en  lazo  matrimonial  uniría  una 
vez  reconquistado  ese  tal  reino.  ;Va  com- 
prendiendo el  señor  Embajador? 

Mio-N  Yes. 

ESCENA  XVII 

DICHOS,  PÉREZ 

Per.  Podemos  hablar  con   libertad.   Los   tres 

odiamos  a  donjuán,  3"  todos  tres,  por  pa- 
triotismo. 
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Jhox  Yes. 

Evo.  :Ah?  Entonces.  . 

Per.  (í/  la  Evolí)  Es  de  los  nuestros. 

Jhox  Yes 

Per.  Sir  jhon,  voy  a  revelaros  el  phin  más  cri- 

niin.'il  que  puede  hombre  al  auno  i  magi 
nai  .  Há -SI eos  saber  que  lo  han  hilvanado 
entre  el  Pontífice  y  donjuán.  Trátase  de 
casar  a  éste  con  María  Estuardo,  arrojar 
del  trono  a  Isabel,  y  proclamarles  como 
reyes  católicos  de  Ingiaterra. 

Jhox  Ye-s. 

Evo.  Hay  que  hundir  esto. 

Jhox  Yes. 

Per.  Yo  entiendo  que  no  hay   que  hundirlo^ 

sino  ahogarlo 

Jhox  Yes. 

Per..  Dinero,  dinero,  dinero 

J  Hox  Yes . 

Per  y  Uu^o  oro,  v  oro,  v  oro. 

Jho.n  Yes 

Per.  y  por  mi  cuenia  el  que  Isabel  reine  trars- 

quila  en  Inglaterra.  . 

Evo,  Y  de  que  el  valiente  capitán  descanse... 

Jhox  Yes.  Traer  oro 

Evo.  {Con  piedrecitas? 

JHOx  Yes.  seftoga   (  Vanse) 

E.SCENA  XVni 

PÉREZ,   JULIÁN 
JUL  /  .  ? 

Pek  Hov  he  nombrado  a  Soto  Proveedor  de 

Marina,  y  mañana^  tu  virre\'nato.  {Traes 
oro?  Porque^  son  cargas  estos  que  preten- 
des, que  piden  espacio,  tiempo,  ocasión,  y 
neeesítanse  abrir  muchos  resortes,  y  con 
ganzúa  de  oro  no  le  ha\"  que  resista.  ¿Tu 
sabes  el  valor  del  oro?  No.  Que  si  lo  supie- 
ses traerías  más  ^Ia.sca  de  pri.sa  sin  dien 
tes.  Imponible    Córrete  en  un  asunto  de 
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palacio  sin  oro  Más  imposible  que  mas- 
car de  prisa  y  sin  dientes.  ¿No  lo  has  nota- 
do? Aquí  ninguna  puerta  rechina,  porque 
el  oro  las  molifica.  Tráeme  oro  y  te  daré 
el  cargo  que  méritos  solicitan.  Vuélvete 
con  oro,  y  mañana. . . 
juL.  ';Más  oro?  (  Vase  Julián  nioJiino) 

ESCENA  XIX 

PÉREZ 


¡Imbécil!  El  oro  se  le  acaba...  Si  llegase  a 
sospecharse...  {Hace  un  gesto  de  ira)  Pe-, 
recerás. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 

CUADRO  PRIMERO 

Campamento  de  Flondes.  Afueras  de  la  tienda  de  don  Juan. 

ESCENA  I 

DON  JUAN,  ESCOVEDO 

Esc  Don  Juan,  el  porvenir  es  vuestro,  y  es  de 

gloria,  si  lucháis  con  tesón  y  esperáis  con 
paciencia. 

D.  Juan  ¡Son  tantos  los  deseng<mos,  por  aquí  arri- 
ba...! ¡Hay  tantas  traiciones,  perfidias...! 

Esc.  Esperad.  El  plan  de  Gregorio  ha  de  reali- 

zarse; porque  es  justo,  y  fácil,  y  hacede- 
ro. Y  al  fin  de  la  jornada  partiréis  el  trono 
de  Inglaterra  con  la  Reina  de  Escocia.  . 

3 )  Juan        No  será. 

Esc.  Veréis... 

J)  Juün        (Hace  tin  gesto  indicando  que  no  será). 

ESCENA  II 

DON  JUAN 

¡Extrañas  cosas  las  que  me  suceden!  No 
puedo  hablar,  ni  escribir...  ni  pensar 
Tuércenme  cuanto  digo;  interprétanme 
aviesamente  cuanto  hago;  calúmnianme 
por  lo  que  escribo...  {Pausa  larga)  Qui- 
llón sa  éssere  árnica,  non  sa  éssere  inimi- 
co.  {Pausa  larga)  Y  tan  fácil  como  sería 
de  alcanzar  esa  Inglaterra...  Si  me  parece 
que  ya  la  tengo...  Un  poco  de  dinero,  y 
unos  hombres...  la  mitad,  el  tercio  de  lo 
que  pido...  (Prtwsrt)  Un  reino  que  ganar; 
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una  mujer  joven  \"  hermosa  vilmente  des- 
tituida y  encarcelada...  Mi  hermano  en  el 
mediodía,  3^0  en  el  Norte...  Y  afirmados 
en  Euiopa  y  África..  Asia..  América... 
El  mundo  entero  de  Felipe  y  de  Juan,  y 
Juan  y  Felipe  de  Gregorio. 

ESCENA  III 

DICHO,  FARNESIO 

Fak.  Alteza:  Un  pliego  del  Embajador  en  Lon- 

dres con  este  retrato.  Dice  el  Embajador 
qne  ha  salido  de  allá  Edmundo  Racleff, 
bastardo  del  Conde  de  Susex,  con  objeto 
de  asesinaros,  y  para  que  os  precaváis  en 
vuestras  audiencias,  quedaos  con  este  re- 
trato. 

I)  Juan        {mirando  muy  fijamente  al  retrato)  \A^ 
vadle.  (Vase  Farnesioi, 

ESCENA  IV 

DON  lUAN,  BRÍGIDA 

Bri.  Conjuróte  por  el  triste  Pintón  a  que  guar- 

des tu  vida  por  todas  partes  amenazada. 
Al  escribir  tu  nombre  con  sangre  de  mur- 
ciélago hervida  en  agua  de  mayo  tocada 
por  cabrón  no  cornudo  ha  salido  berme- 
jo, señal  evidente  de  que  hay  quien  quie- 
re matarte  a  puñal  o  a  veneno.  Obedéce- 
me. No  fíes  de  nadie;  guárdete...  (Vase). 

ESCENA  V 

DON  JUAN,  FARNESIO 

Far.  El  a.sesino  pide  audiencia.  ¿Le  sujetamos? 

D.  Juan        Entre;  A  la  salida  prendedle. 

ESCENA  VI 

DON  JUAN,  RACLEFF  (van  pateando  los  dos  durante  foda  la  Esctna) 

Rac.  {muy  humilde)  ¡Señor...! 

D.  Juan       <-;i\migo? 
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Rac.  {acecJianclo  con  la  vista  dónde  le  ha  de 

herir,  Don  Juan  le  mira  siejnpre  en  hito^ 
si7?  perder  ninguno  de  sus  nwviniientos) 
Señor,  mi  nombre  es  Edmundo  Racleff, 
hijo  del  conde  de  Susex,  católico,  apostó- 
lico, romano.  Mas,  hallándome  desaveni- 
do con  mi  hermarjo  mayor  por  cuestioíjes 
de  religión,  y  queriendo  yo  asegurar  mi 
perseverancia  y  muerte  en  la  fe  romana, 
he  huido  de  Inglaterra  para  ponerme  al 
servicio  del  Rey  Católico,  \'  sólo  pido  a 
\^  A  un  puesto  en  el  ejército,  y  un  suel- 
do proporcionado  a  mi  clase,  porque  ten- 
go mujer  e  hijos  pequeños  que  sustenta i- 

1 ).  JuAX  Xo  puedo  menos  de  elogiar  en  vos  esta  fr 
religiosa  tan  íirme  que  parece  que  po- 
seéis, y  que  quisiera  para  todos  mis  sol- 
dados Alabo  vuestros  propósitos,  y  pro- 
méteos, en  nombre  del  Rey  mi  hermano, 
ayudaros  a  cumplirlos.  Mañana  hablare- 
mos otra  vez,  3'^  os  tendré  buscado  buen 
acomodo.  (  Vase  Racl^J.  Percíbese,  a  po- 
co,^gran  alboroto  y  ruido  de  voces). 

ESCENA  VII 

DON  JUAN 

Caminos  de  la  Providencia...:  ¡Qué  altos 
son.  y  qué  misteriosos! 

ESCENA  Vm 

DICHO,  DR.  RAMÍREZ 

{Lleva  un  caldo  en  una  tasita)  Señor  don 
Juan... 

Siempre  solícito,  doctor,  {Itehe  el  caldo). 
Mi  deber,  señor,  nada  más  que... 
[devolviéndole  la  tasa)  ^luy  rico.  Ramí- 
rez. [Paladeando]  Sabe  a   dulce...   algo 
dulce...  Bien,  bien,  querido  Ramírez. 
{Falta...? 
Nada,  nada.  Mi  paladar.  (Vanse) 


Dk 
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CUADRO  SEGUNDO 

Salón  del  Palacio 

ESCENA  I 

FELIPE,  PÉREZ 

Per,  Cartas  de  donjuán  3'  de  Escovedo,  señor. 

Fel.  cQué  dicen? 

Per.  Lo  de  siempre,  y  con  más  insistencia  cada 

vez,  de  manera... 

Fel,  {Qué...? 

Per.  F^ntra   uno   en  so.spechas.    Porque,  tanto 

amor  a  las  cosas  de  V.  M...  sin  mezcla  de 
propio  interés;  ni  de  personales  miras,  en 
Escovedo  por  lo  menos...;  y,  acaso  tam- 
bién .. 

Fel.  -;No  les  crees  leales  y  .sinceros? 

Per.  Señor.  .  ¡Estas  palabras  son  tan  elásticas 

en  el  día  de  hoy  ..!  Son  como  las  de  probi- 
dad. Hay  ladrones  probos  O  las  de  honra- 
dez: ¿Qué  Celestina  no  dice  mantener 
honra  con  su  trabajo?  Francos,  leales,  sin- 
ceros, sí  señor;  pueden  serlo  {impresión 
en  Felipe)  lo  serán,  3^0  creo  que  lo  son,  y 
que  obran  por  ímpetus  de  carácter,  más 
culpables  en  Escovedo,  que... 
Fel,  ¡Es  tan   vivo  y   tan   impetuoso  este  don 

Juan! 
Per.  Además,  hay  hechos  que  precisa  mirar 

sin  apasionamiento,  para  juzgar  con  acier- 
-to.  Vuestra  Mage.stad  los  olvida  con  harta 
frecuencia;  y,  para  juzgar  de  un  hombre 
es  preciso  recorrer  sin  pasión  su  historial. 
Yo  bien  creo  que  don  Juan  no  quiere  un 
reino;  pero  creo  también,  digo  más,  creo 
que  sus  secretarios,  ayer  Soto,  3'  ho3^  Es- 
covedo alientan  los  secretos  deseos  de  don 
Juan,  3^  so  pretexto  de  alzar  y  afirmar 
-  vuestros  reinos,  lo  que  3^0 entiendo,  y  per- 
donadme mi  franqueza  por  mi  lealtad,  lo 
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que  yo  entiendo,  digo,  es  que  lo  que  ellos^ 
pretenden  es  alz.irse,  y  afirmarse,  y  lo- 
bustecerse,  3^  sustituir  ., 

Fel.  ;¡...?! 

Per.  Hechos:   Cuando  la  expedición  a  Túncz^. 

quería  V  M  que,  una  vez  Túnez  conquis- 
tado, se  desmantelase. 

Fel.  Así  lo  indiqué  a  don  Juan. 

Per.,  Pues,  bien;  negóse  don  Juan  a  desmante- 

lar a  Túnez,  so  pretexto.,   vos  lo    recor- 
dareis de  la  mejor  conservación  de  aquel 
.    n-ino.  En  realidad.,  rimaginación  mía?  pa- 
ra mejoi"  alzarse  con  él,  a  su  tiempo. 

Fel .  ¡Leal  amigo! 

Per.  ,  Poco  ha,  mandó  don  Juan  a  Roma  a  su 
secretario  Escovedo,  en  apariencia,  para 
tratar  vuestras  negocios  de  un  modo  di- 
recto con  el  Santo  Padre:  En  realidad,  3^ 
esto  si  lo  sé  por  noticias  fidedignas  de 
graA^es  personalidades  eclesiásticas... 

Fel.  {coma  pidiendo  7tonibres)  i]. . .-?! 

Prr.  El  Cardenal  Granvela   En  realidad,  digo, 

lo  que  mendigó  Escovedo  en  Roma  fueron 
altas  protecciones  a  espaldas  de  V.  M.  pa- 
ra conseguir  mejor  3'  más  pronto  sus  de- 
seos c^ue  son.  o  mejor  dicho  quizá,  deseo.s- 
que  lé  inspira  Escovedo,  y  son  de  eleva- 
ción, usando  de  vuestras  fuerzas  en  bene- 
ficio vuestro,  en  apariencia;  propio,  en 
realidad  Mil  veces,  de  palabra  y  por  es- 
crito, indirecta  3^  directamente  donjuán 
y  E.scovedo  me  han  pedido  que  favorecie- 
se sus  intereses  v  los  apoyase  para  con 
V.  M. 

Fel  ¡Leal  Antonio! 

Per.  Mas,  es  preciso  ver  en  los  hombres,  no  lo 

que  presentan,  .sino  lo  que  ocultan,  y  sin 
poner  mala  intención  donde  no  la  hay,  y 
graduándola  donde  se  vé  y  oculta,  juz- 
gar .sin  pasión  y  con  lealtad,  diciendo  16 
que  el  corazón  siente,  con  la  energia  que 
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el  amor  comunica;  porque,  perder  uno  la 
confianza  y  su  puesto  por  lealtad  a  s«  Rey, 
¿no  sería  tal  ignominia  el  más  grande  de 
los  honores? 

l^^EL.  i!\li    Antonio,    le^il,    noble,    n^agnánimo': 

{Por  qué  todos  los  que  me  rodean  no  se 
rán  asL- 

Per  Perdonad,  señor,  y  <3ejadme  que  prosiga 

con  nuevos  hechos.  Observad  que  antepo- 
ne don  Juan  la  jornada  de  Inohvterra  a 
todos  vuestros  intereses.  Exagera,  yo  lo 
sé  bien,  exagera'el  mal  estado  de  las  co- 
sas de  Flandes,  para  sacar  auxilios  de 
España  y  emplearlos  en  dicha  jornada.  Y 
sé  más;  que  Dios  .sabe  las -cosas  hechas 
por  mí  a  causa  de  mi  lealtad  en  velar  por 
\'os  y  vuestras  cosas  como  Vos  mismo, 
que  no  puedo  en  otra  moneda  pagar  la 
gran  confianza  que  de  mí  habéis  hecho 

Pel.  ;Leal  Pérez!  ¿Honrado,  digno,  grande! 

Per.  Yo  sé,  que  una  vez  apoderado  don  Juan 

de  Inglaterra,  y  casado  con  María  Estuar- 
do,  imagina  iuA'adir  la  España,  por  San- 
tander, entregando  Escovedo  el  castillo 
de  Mogro,  cuya  tenencia  es<x)n  tanto  em- 
peño solicitada  por  donjuán,  so  pretexto 
de  pagar  quiméricos  .servicios  a  su  secre- 
tario Escovedo. 

P^EL,  ¡Pérfidos! 

Per.  y  sé  más.  Lo  dicho  eran  sus  planes,  frus 

tados  por  la  perspicaz  prudente  vista  de 
Y.  M.  Y.  perdida  por  don  Juan  ia  espe- 
ranza de  Inglaterra,  siempre  in.stigado 
por  Escovedo,  imagina  penetrar  en  Fran- 
cia al  frente  de  los  tercios  e.spañoles,  so 
pretexto  de  ayudar  a  su  rey;  en  realidad, 
para  conquistarla  y  abrirse  paso  para  Es 
paña.  {Veis  ahora  el  gran  empeño  en  no 
querer  retirar  las  tropas  españolas  de 
Flandes,  único  medio  de  pacificar  3^  con- 
.-^ervar  aquellos  Esiado.s:-  ;\>is  como  él 
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pide  todo  lo  contrario?  Ahí  tenéis  una  dé- 
las cartas  llegadas  ayer.  Dice  textual- 
mente: (leyéndola)  Dinero,  dinero,  dinero, 
y  Escovedo  ... 

Fel.  {..  y  Escovedo..  J-' 

Per  xXdemás,  .sé  3-0  que  a  espaldas  de  \^.  ^J.  ha 

formado  liga  con  los  Príncipes  de  Guisa 
con  el  título  de  «Defensa  de  las  Coronas»,, 
volvieiido'otra  vez  con  la  idea  de  invadir 
Inglaterra.  Ex  pongo,  estos  hechos-,  señor.. 

Fel.  ¡Qué  infamia,  leal  Antonio,  qué  iníamial 

E.stos  hechos.  . 

Pi-:r.  Señor^.  yo  creo  que  antes  es  culpab'e  Es- 

covedo que  don  Juan.  Escovedo-  es  el  ins- 
tigador y  principal  agente.  A  don  Juan,  o 
no  sé  leer  hombres,  o-  le  veo  un  príncipe 
débil,  que,  devorado  por  la  ambición  y 
ciega  por  su  ardiente  fantasía  se  deja 
arrastrar  hacia  aventtiras  desleales. 

Fel.  Tu  alma  noble  encuentra  disculpa,  hasta 

en  la  más  grande  de  las  perñdias.  iHer- 
moso  corazón  I  Incapaz  de  deslealtad  \'  de 
falsía,  crécste  que  no  existen  falsía  y  des- 
lealtad en  las  demás.  Don  Juan  no  me  ins- 
pira recelo;  pero  entiendo  que  E.scovedo 
es  un  hombre  peligroso,  capaz  de  cual- 
quier traición  3'  aunxle  cualquier  crimen. 

Per..  Con  todo  esto,  scñor^  su.spended,  .si  os  pa- 

rece, vuestra  indignación  contra  tales 
hombres,  hasta  convenceros  por  vos  mis- 
mo de  .sus  propósitos.  No  les  inculpéis 
por  ligereza.  Puedo  estar  yo  .señor,  equi- 
vocado Mí  amar  a  vos  puede  cegarme...; 
y  hixy  ocasiones  en  que  apostaría  mi  vi- 
da., Pero  no;  estos  hechos.  . 

Fi'.L.  ¡Leal  \'  noble  Antonio!  Yo  proveeré  con 

prudencial  { ]^¿isej 
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ESCENA  II 

PÉREZ  * 

¡Qué  traza  tan  súiil  y  delicada...!  Don 
Juan..  ;  no  quiero  .superior,  ni  igual.  ¡Ne- 
cio y  sencillo  Felipe  ..!  ¿Fortuna?  Creo 
más  en  mis  puños  3^  en  mi  industria.  Es- 
clavo so3^  de  mis  hechos;  no  del  Sol,  ni  de 
la  Luna.  ¿Porque  nací  en  Virgo  he  de  ser 
casto?  Naciera  en  Capricornio  y  fuera 
como  soy,  (amenaBando  con  los  puño< 
celerados J  Don  Juan,  don  Juan...  ¿Has 
cumplido  3"a,  Ramírez? 

ESCENA  III 

DICHO,  ESCOVEDO 

Esc.  Es  inaudito  lo  que  aquí  pasa. 

Per.  .  (co}i  irmcha  calma)  ¿Qué? 

Fsc.  Engaños,   traiciones,   perfidias  ..    Incom- 

prensible abandono  de  gente  y  de  dinero 
con  que  don  Juan  queda  en  Flandes... 

Per.  ¿Si  tiene...? 

E.sc.  Funesta  3^  desgraciada  política  la  de  Fe 

lipe:  descosida  política  que  le  hará  perder 
los  Estados  de  Flandes... 

Per.  Sosegaos,  Escovedo:  no  ha3^  para  tanto. 

Amo  a  los  hombres  de  bien,  y  me  congra- 
tulo de  hablar  ahora  con  el  mejor  de  ellos. 
Mas,  vuestro  amor  a  don  Juan  3"  a  la  mis- 
ma causa  de  Feljpe  os  hacen  ver  lo  que 
no  ha3^  Vuestro  amor  os  disculpa. 

Esc.  Vengo  dispuesto  a  reclamar  con  enérgica 

dureza  la  negociación  de  estas  letras,  bo- 
chorno para  la  política  excesivamente 
calmosa  de  Felipe.  Yo  mismo,  sobre  mi 
palabra,  he  tenido  que  negociarlas  en  Bru- 
selas. Y  además,  ha3^  que  pagar  80.000 
escudos  de  oro  prestados  a  don  Juan  por 
^e'  Nuncio  del  Papa  para  poder  así  despe- 
dir a  los  tercios  de  Flandes,  error  el  más 
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grande  que  ha  cometido  Felipe,   y   que 
debe  de  haber  decretado  por  consejo  de 
su  mayor  enemigo. 
Per.  Amigo,  mirad  que  vuestro  amor  puede 

torcerse.  Yo  os  aconsejo  que  a  P^lipe  no 
le  habléis  así.  Vos  queréis  su  bien;  vues- 
tra alma  entera  está  en  vuestros  ojos  chis- 
peantes de  genio  y  de  amor  a  vuestro 
Rey;  pero  Felipe  es  ladino,  sagaz,  *bíen  lo 
sabéis...  Esa  misma  conducta  política  tan 
desastrosa,  que  3^0,  con  vos.  le  achaco 
puede  ocasionarle  la  pérdida  de  Flandes, 
la  de  don  Juan,  la  vuestra,  y  también  la 
mía,  si  allá  con  vosotros  estuviera.  Que 
don  Juan,  vos  y  3^0  somos  incapaces  de 
ceder  al  enem^igo,  y  de  retroceder,  \^  de 
huir...  Mas,  Escovedo  amigo,  e.sos  hechos 
son  de  la  valerosa  lealtad;  no  de  la  pru 
dente  lealtad.  Que  la  lealtad  prudente  ro- 
dea los  objetos,  si  no  puede  allanarlos 
y  asi  procede  Felipe,  y  confieso  con 
vos,  que  es  éste  proceder  mal  proceder. 
Tranquilizaos,  amigo  E.scovedo.  Yo  soy 
con  vos,  y  con  don  Juan  Y  yo  haré  cerca 
de  Felipe  vuestras  veces  infiltrándole  po- 
quito a  poco  la  conveniencia  de  que  deje 
a  donjuán  en  libertad  para  el  desarrollo 
de  sus  planes. 

Esc.  ¡Ah!^  Entonces,  Rey  de  Inglaterra  antes  de 

tres  me.ses:  conozco  a  don  Juan.  Trabajad 
por  él,  Antonio  Pérez.  trah¿ijad  por  él,  en 
la  seguridad  de  que  trabajáis  por  la  más 
grande  cíe  las  buenas  causas,  y  por  el  más 
agradecido  entre  los  hombres. 

Pf.k.  Dejadme  e.stas  letras,  y  dad  por  pagados 

los  80.000  escudos. 

E>c.  Pueda  yo  traer  tales  nuevas  a  don  Juan. 

jPerez.  leal  amigo!  ( estrechándole  las 
manos  con  grande  afecto) 
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ESCENA  IV 

PÉREZ 


Hi,  hi,  hi.  ;Antes  de  tres  meses  rev  de  In- 
glaterra? ¡Bellaconazo!  [Pansa)  jQué  fácil 
és  engañar  a  un  hombre  de  bien!  ¡A  un  pi- 
llo, y?i  cuesta  más! 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO   CUARTO 

Salón  de  Palacio 

ESCENA  I 

VANDERHAN 

(asomado  a  una  veyítana)  ¡Bonita,  gua 
pa,  simpática,  torrera!  ¡Lástima  de  sota^- 
na!  ¡Qué  mujeres...!  (arvemáugase  ¡a  so- 
tana y  puntea). 

ESCENA  II 

DICHO,  PÉREZ 

VaxX.  (cesando  su  baile)  Acaba  de  pasar  la  mu- 

jer más  torrera   de  España,  (puntea  de 
nuevo). 

ESCENA  III 

DICHOS,  ÉVOLl 

\\\x.  Mva  la  gracia,  y  la  sal  de  las  mujeres  to 

das  españolas  y  torreras.  (TT/sé'). 

ESCENA  IV 

PÉREZ,  ÉVOLI 

Evo.  Destempladillo  anda. 

Per.  Pse... 

Evo.  {Cómo  le  conservas?  "   - 

Per.  Es  mi  in.strumento.  En  presencia  de  Feli- 

pe es  un  .santo. 

Evo.  Con  todo  esto... 

Per  Nada  temas.  Carillo  me  cuestan  sus  pasa 

tiempos,  porque  es  muy  amante  de  la  va- 
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riedad.  Pero  descifra  las  cartas  de  don 
Juan  con  tal  limpieza...  Además,  he  lo- 
orado  de  Felipe  que  ponga  en  él  entera 
confianza,  y,  es  interés  nuestro... 

HvQ.  Qué  bien  estás  hoy,  mi  Antonio. 

:Per.  -Y  tu,   reina?  -sieínpre  más  joven,    más 

guapa,  y... 

Evo.  Y  tu  más  juicioso;  ,v  no  me  gusta. 

Per.  íenlasa  sii  talle  y  pasean  de  esta  forma) 

Mañana  iré  a  tu  casa. 

Evo.  Y  {por  qué  no  hoyl  ¿Esta  tarde?  ¿Ahora? 

ESCENA  V 

DiCHOS,  ESCOVEDG 

.Esc.  \e)itvando  precipitadamente,  y  viéndole^ 

en  tal  forma)  jPerdonnd!  {Vase\ 


ESCENA  VI 

ÉVOLI,   PÉREZ 

Per. 

¿Mellas  perdido' 

Evo. 

Morirá. 

Per. 

¿Morir? 

Evo. 

'Témesle? 

Per. 

¡...: 

Evo. 

¡Cobarde!  ¿Consentirías  . 

Per. 

jYIuera! 

ESCENA  \1I 

PÉREZ 

Su  imprudencia  le  ha  perdido 
ESCENA  \Vi\ 

DICHO,  FELIPE 

Fel,  ¿Habéis  visto  lo  sangriento  que  viene  Es- 

covedo  hoy? 
Per.  El  amor  a  vos... 

Fel.  a  sus  intereses,  leal  amigo 

Per.  i  Señor:! 
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Fel.  Veo  3^a  bien  que  su   lealtad  enfmbre  un  = 

desmesurad  o  orgullo..  Escribióme  a\'er... 
Cierta  que  si  me-^dijera  de  palabra  lo  que 
me  escribió,  no  sé  si  me  pudi-era  contener 
sin  descomponerme..Esios  correos  de  Flan - 
des  pidiendo  siempre  dinero  y  más  dine- 
ro; este  afán  en  Escovedo  de  volverse  al 
lado  de  donjuán,  háceme  sospechar  de  si 
tratan,  de  desencadenar  en  Fl andes  la 
,2:uerra  en  contra  mis  órdenes  y  en  favor 
de  sus  pretensiones. 

Pek'.  Podría  ser,  señor    Aunque  me  aiiT-vería- 

a  salir  de  fiador.  . 

Fel.  :Sincero  y  Leal  Antonio'. Conocéis  vos  más 

a  la>  lealtad  que  a  los  hombres.  {Creéis- 
que  tienen  todos  la  nobleza  de  vuestro.s^ 
sentires,  3^  que  a  estas  alturas  alcanza  la 
verdad,  la  sencillez,  la  lealtad? 

Per.  ¡.Señor..? 

Fel.  Yo  veo  en  Escovedo  a  un  reo  de  Estado,, 

que  no  se  puede  mandar  a  Flandespor  te- 
mor de  que  consume  allí  su  obr.i;  ni  lo 
podemos  retener  aquí  más  tiempo  sin. 
riego  de  despertar  las  iras  de  don  juLin. 

Per--  Acaso,   señor,   V   v'^^^dAnajJnK',    .son  tod(^ 

e.^to... 

P^el.  ,'Leal  Pérez! 

Per.  Esperad,  señor. 

Fel.  No  es  tiempo 

Pek,.  Quizás... 

Fel.  Os  hacéis  cóm-plice 

Per.  Jamás,  señor.  Mandad 

Fel..  'pansa  larga]  Antonio  Ferez,  yo  he  ido» 

eonsideranda  muchos  ratos,  veiando  v^ 
desvelándome  el  discurso  de  las  negocia- 
ciones de  m\  hermano,  o  por  mejor  decir 
de  Juan  de  Escovedo  y  su  predecesor  Juan 
de  Soto.  \'  el  punto  a  que  han  reducido 
sus  trazas;  y  hallo  que  es  mucho  menester 
tomar  resolución  presto,  o  que  no  seremos 
a  tiempo.  No  le  hallo  remedio  más  con  ve- 
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nienie  a  todo,  que  quitar  de  por  medio  a 
Eí^ovedo.  Pues  del  prenderle  podría  re- 
sultar no  menos  desesperación  en  mi  her- 
inano  que  de  volverle  a  despachar.  Y  ansí 
.  yo  me  resuelvo  en  ello  y  en  no  liar  a  otro 
que  a  vos  este  hecho,  por  vuestra  fideli- 
dad, que  ten^^o  bien  probada,  y  por  vues- 
tra industria  tan  conocida  como  la  fideli- 
dad. Y  porque  vos,  que  scás  sabidor  de 
.todas  estas  marañas,  y  a  quien  debo  yo  el 
descubrimiento  dellas,  seréis  la  mano  del 
remedio.  La  brevedad  es  muy  necesaria 
por  las  causas  que  veis. 
Viiít.  Señor,  bien  sabéis  vos  que  soy  todo  vues- 

tro, 3^^  no  tengo  más  voluntad  ni  más  mo- 
vimiento que  la  mano  respecto  a  su  dueño. 
Pero  señor^  permítame  V.  M-.  que  le  ha- 
ble con  la  confianza  del  amor.  Yo  consi- 
dero a  V.  M.  como  parte  en  este  caso, 
aunque  su  prudencia  y  entereza,  le  con- 
serven sin  enojo  en  medio  de  las  ma^^ores 
ofensas.  Yo,  por  lo  que  me  puede  haber 
encendido  la  sangre  el  trato  de  lal^s  ofen 
.sas  a  vuestro  servicio  v  corona,  tengo 
también  mucho  de  parte  en  esto.  Sería 
bien  meter  un  tercero  al  juicio  de  tal  reso- 
lución, que  para  la  justificación,  y  para 
mejor  acertamiento  del  hecho,  haría  mu- 
cho al  caso. 
Fjií..  Antonio  Pérez,  si  al  proponerme  tercero 

en  esto,  es  porque  no  os queiéis aventurar 
en  ello^  es  uno  Si  para  con.sultar  la  reso- 
lución, yo  no  he  menester  tercero.  Que 
los  Reyes  en  casos  tan  extremos  hacemos 
como  suelen  los  Protomédicos  y  mayores 
médicos  entre  sus  inferiores  en  los  suje- 
tos que  tienen  a  su  cargo:  qv«  en  los  gra- 
ves \'  urgentes  accidentes  obran  de  suyo 
con  execución,  aunque  en  Las  enfermeda- 
des ordinarias  sigan  y  resuelvan  con  con- 
sulta de  otros  médicos.  Demás  que  en  ta- 
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íes  materias  (creedme  lo  que  os  á\go  que 
es  de  mi  profesión)  tienen  más  de  peligro 
que  de  acertamiento  las  consultas 

Per,  Con  todo  esto,  señor,  una  consulta  con  el 

Marqués  de  los  Velez.... 

Fel.  Consultadle,  si  os  place.  (  Vase  ■ 

ESCENA  IX 

PÉREZ 

Cuando  los  reyes  viejos  llegan  a  dexrlarar 
ta les  principios  de  su  arte,  o  aman  mucho 
(cosa  nira)  o  la  necesidad  abre  la  puei'ta  a 
la  coníianza  (cosa  cierta).  {PmíSci^Serííi 
mucho  mi  riesgo  en  asunto  tan  secreto 
con  cámplice  tan  poderoso,  si  no  tengo  yo 
un  testigo  muy  mío  que  asegure  los  he 
ehos,  si  alguna  vez  se  descubren.  ¿Quién 
mejor  para  el  caso  que  mi  paniaguado  el 
Marqués  de  los  Velez?  Es  un  viejo  vacío,, 
que  me  tiene  por  sapientísimo  oráculo,  \^ 
guarda  a  donjuán  de  Austria  añejos  ren- 
cores por  haberle  usurpado,  dice,  una  se 
riedetriumfos  „  ¡Adelame.^J  PrecauciíMi. 
astucia,  prontitud:  es  ése  el  camino.  (Pan- 
:ia)  Felipe  es  mío.  A  don  Juan  no  le  en- 
cuentro el  resorte  ¡Qué  carácter!;  Hele 
ofrecido  todos  los  cebos;  en  algunos  se  ha 
cogido;  mas  al  querer  retenerle,  su  virili- 
dad, lo  que  no  ha  podido  desatar  halo  cor- 
tado, [Paiísa)  Ramírez.,  Ramírez...  Con 
don  Juan,  Pérez  es  nada  v'  Felipe  todo;  y 
sin  don  Juan,  Felipe  3^  Pérez  forman  un 
todo,  en  el  cual  Pérez,  es  todo  3'  Felipe., 
nadxi. 

ESCENA  X 

DICHO,  MARQUÉS  DE  LOS  VELEZT 

Mar.  Estos  correos  de  Flandes  siempre  con  ha- 

lagüeñas noticias  y  supuestas  victorias 
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Per.  y  pidiendo  dinero. 

Mar.  Esa   es   la    verdadera    arti-Uería    de  toda 

guerra.  Ah,  si  a  mí  hubiesen  dado,  en  las 
•  que  dirigí,  el  dinero  que  a  don  Juan...  No 
ya  un  Lepánto,  sinor^Iediterráneo  hubiera 
ganado.  Dinero,  dinero  ..  Yo  tuve  siempre 
que  luchar  sin  un  cuarto,  y  mis  victorias... 

Per.  Trátase  ahora  de  utilizar  vuesira  pruden- 

cia, señor  Marqués. 

Mar.  Antonio... 

Per.  Sabéis  vos  como  yo,  y  acaso  mejor,  quién 

es  donjuán,  3"  quién  Escovedo. 

Mar.  Si 

Per.  y  cuales  ;5on  sus  ambiciones  de  entram- 

bos 

Mar.  También 

Per.  y  que  el  principal  ambicioso  y  fomenta- 

dor de  don  Juan  es  Escovedo. 

Mar.  con  autoridad  y  nplojiio)  Cierto;  tiunque 

distingo 

Per.  Xo  admito  distingos 

Mar.  Ni  los  pongo.  Hablad. 

Per.  Hase  hecho  Escovedo  reo  de  Estado,  por- 

que como  perturbador  maquina  levantar 
la  guerra  en  Fiandes.  Es.  por  tanto,  rea 
de  muerte.  ¿Qué  os  parece? 

Mar.  Que  es  reo  de  muerte 

Per.  Mas,  no  esposible  prenderle,  juzgarle  y 

sentenciarle  por  la  vía  ordinaria  sin  ries- 
go de  despertar  las  alarmas  de  donjuán 
en  Fiandes  y  promover  atlí  nuevos  con. 
flictos. 

Mar.  Cierto,  certísimo,  evidente. 

Per.  Mas,  puede  el  Rey,  como  arbitro  supremo 

de  las  vidas  de  sus  subditos,  juzgarle  y 
sentenciarle  en  el  fuero  secreto  de  su  con- 
ciencia, sin  trámites  algunos  judiciales,  y 
encargar  la  ejecución  de  esta  sentencia  a 
alguna  persona  de  su  confianza,  a  quien 
autorizase  con  una  cédula  de  su  mano,  y 
entonces,   lo   menos  inconveniente  sen>. 
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que  con  algún  bocado,  u  otro  medio  cual- 
quiera saliere  de  tal  embarazo. 

Mar.  Es  muy  cierto,  factible,  necesario. 

Per.  Mas  ha  de  irse  con  gran  tiento  de  que  el 

.«íeñor  donjuán  pueda  sospechar  la  ver- 
dadera causa  y  motivo;  antes  crea  que 
procede  de  alguna  venganza  y  ofensa  par- 
ticular. ¿Qué  os  parece? 

Mar.  .  Que  es  de  necesidad  suma  hacer  pronto 
todo  esto.  , 

ESCENA  XI 

DICHOS,  DON  FELIPE 

Per.  Señor,  estamos  de  acuerdo. 

Fel.  {al  Marqués)  Y  vos,  extraño  al  caso,  y  con 

'  el  entendimiento  recto  y  libre  d«  toda  pa- 
sión, juzgáis  acertado  nue.stro  juicio  con 
respeto  a  Escovedo? 

Mar.  Señor,  si  con  el  Sacramento  en  la  boca, 

me  pidieren  parecer,  cuya  vida  y  persona 
importara  más  quitar  de  por  medio,  la  de 
Juan  de  Escovedo  o  cualquiera  otra  de  las 
más  perjudiciales,  votara  por  la  de  Juan 
de  Escovedo. 

Fel.  De  acuerdo  con  esta  consulta,  juzgo    y 

condeno  a  muerte  a  Escovedo  en  el  fuero 
de  mi  conciencia  3'  {a  PersB)  os  encargo  a 
vos  la  ejecución  de  e.sta  sentencia  secreta, 
,  autorizándola  con  esta  cédula  de  mi  mano. 
V  mientras  se  pueda  excusar  que  lo  que 
se  ha  hecho  no  ha  sido  con  intervención 
mía,  será  bien  que  se  excuse 

Per.  Descuidad,  señor. 

Fel.  y  jr  sabéis,  Antonio:  Tardo  en  la  resolu- 

ción; mas  rápido  en  la  ejecución. 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


ACTO  QUINTO 

Salón  de  Palacio 

ESCENA  I 

FELIPE,  FRAY  DIEGO 

Fel.  iXos  aquí,  buen  Padre? 

DiE.  Oblígame,  señor,  mi  cargo,  del  cuiíl  os  he 

mil  veces  pedido  me  relevéis.  No  sirvo  yo 
para  confesor  y  consejero  de  un  Monarca. 
Mi  celda  con  su  dulce  soledad  me  va  me- 
jor. Otros  más  celosos  os  servirán.. 

Fel.  No,  Fra}'  Diego:  habéis  de  ser  vos.  Vues- 

tra ruda  lealtad  agrada  me.  .  ¿V  qué  os 
trae  por  aquí,  hoy. 

DiE.  Recelos  muy  fundados,  señor:  y  son,  y  per- 

donadme, el  gran  escándalo  que  está  dan- 
do el  cura  Escobar 

Fel.  {Escobar? 

DiE.  Esperé  a  decíroslo;  y  en  caridad,  debéis 

de  retirarle  de  vuestro  lado. 

Fel.  {Escobar? 

DiE.  Escobar, 

Fel.  ¿El  protegido  de  Antonio  Pérez? 

Die.  {Le  dice  tinas  palabras  al  oido\ 

Fel.  ;Debil!  {Pausa)  ¿Qué  haremos  de  él? 

DiE.  Aconseja   la  prudencia  y  la  caridad  que 

se  le  separe  de  su  cargo,  porque  le  trae 
estas  ocasiones,  y  se  le  busque  con  qué 
atender  a  sus  necesidades  conforme  a  su 
rango. 

Fel.  Proveeremos. 

OiE.  Mas,  rápido,  señor;  que  vuestra  lentitud 

en  despachar  toda  suerte  de  negocios,  hija 
unas  veces  de  la  indecisión  de  vuestro  ca- 
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rácter,  y  otras  de  vuestro  nimio  afán  de 
examinarlo  todo  por  vos  mismo,  son  cau- 
sa de  muchos  males  acaecidos  3^  muchos 
bienes  malogrados.  RepíLoos,  señor,  en 
esto,  lo  que  ya.  os  llevo  dicho  muchas  ve- 
ces, y  es,  que  tiene  V.  M.  obligación  de 
luego,  luego,  proveer  toda  suerte  de  ne- 
gocios, y  si  y.  M.  no  puede  despacharlos 
con  justicia  3'  brevedad  es  obligado  a  pro- 
veerlos por  medio  de  terceros,  so  pena  de 
condenación  eterna;  pues  menos  inconve- 
niente es  que  algunos  negocios  se  3'erren 
y  enmienden  después,  que  no,  que  ha3^a 
tan  gran  morosidad  en  ellos.  Yo,  como 
confesor  de  V.  M  no  puedo,  ni  sé  decir 
más,  ni  me  obliga  Dios  a  más,  porque  yo 
no  tengo  de  reconvenir  a  V.  M.  delante 
de  la  Justicia.  Pero  oblígame  el  m.ismo 
Dios  a  no  administrarle,  a  V.  M.  ningún 
sacramento,  no  haciendo  las  cosas  dichas, 
porque  no  los  puede  V.  M.  recibir;  3^  ha- 
rélo  así  infaliblemenie  hasta  que  V.  M.  lo 
haga,  porque  esto  lo  manda  Dios;  3^  no 
haciendo  esto  tengo  por  cosa  constante, 
según  la  ley  santa  que  profesamos,  estar 
V.  M.  en  el  más  peligroso  est.ido  que  pue- 
de tener  ningún  cristiano  católico. 

Fkl.  Fra3'  Dit-go,  para  el  caso  del  capellán  Es- 

cobar, vos  mismo  proveed;  3^  para  lo  otro, 
yo  me  esforzaré  en  seguir  vuestros  conse- 
jos, en  esto  iguales  a  los  de  mi  leal  Anto- 
nio Pérez. 

DiK.  ¡Antonio,  Pérez...?  ¡Don  Felipe,  precau- 

ción...! ( Vase) 

ESCENA  II 

FELIPE 

¿Precaución?  ¿Por  qué  me  lo  habrá  dicho 
Fray  Diego?  {Pausa  larga)  ¿Por  qué  los 
hombres  serán  así?  ¿Por  qué  no  anda  la 
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verdad  por  las  alturas?  Yo,  Rey,  {he  oído 
nunca  la  verdad?  ¿Quién  me  habla  a  mí 
con  verdad? -:Quién  no  me  la  oculta?  ¿Quién 
no  me  la  disfraza?  Y  quién  me  la  disfraza 
y  oculta  me  vende,  me  traiciona...  {Pan- 
sa) ¡Pérez...!  ¡Qué  imaoinació/i  esa,  Fe- 
lipe...! (Vase^ 

ESCENA  III 

PEDRO,  NICANOR,  MATEO  (cruzando  la  escena  en  sentido  inverso 
a  la  vez  primera). 

Mat.  Todo  el  qtié  de  la  cuestión  en  las  cosas  es 

el  acertarlas.  NT5  sé  si  me  explico.  Es  esta 
la  cuestión.  Hi,  hi,  hi.  Hay  que  ir  por  el 
atajo,  si  el  qué  lo  pide;  y  sino... 

Ped.  Ya  te  he  dicho  que  acertar  a  una  mujer 

no  puede  ser.  Es  fruto  que  no  madura. 

Mat.  Hi,  hi,  hi.  Ahora  doy  en  el  qiiéá^  la  cues- 

tión. Aceréis  que  a  las  más  les  gustan  los 
frutos  ácidos;  Los  hombres  de  cabellos 
negros;  (yéndose)  las  uvas  verdes;  los... 

ESCEXA  IV 

PÉREZ 

Muerto  es  3'a  Escovedo.  Y...  ¡Quién  sabel 
^bajito)  Para  mi,  donjuán...  ¿Quién  va  a 
sospechar  en  Antonio  Pérez?  ¡Ya  eres 
Rey!  Que  aunque  Felipillo  exista,  donde 
Antonio  está  no  hay  Felipe.  ¡Viva  el  Rey! 


ESCENA  V 

DICHO,  FELIPE 

Fel. 

¡\'iva,  leal  Antonio!  Me  gusta  sorprender- 

te en  tu  lealtad. 

Per. 

¡Señor...! 

Fel. 

Suspende,  Antonio,  la  ejecución  de  Esco- 

vedo. 

Per. 

Vivió,  señor. 

Fel 

¡.  .! 
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Per.  Señor,  las  cabezas  de  Ios-traidores  solidan 

los  tronos.  Con  él  fué  Julián,  otro  traidor., 
pretendiente  del  virreinato  de  Italia... 

Fel.  'También  Julián?  Dejadme 

ESCENA  VII 

FELIPE 

{Paséase  muy  pensativo  por  un  buen  es- 
pacio) No  ...  Imposible...  [Oyese  grande 
ruido). 

ESCENA  VII 

DICHO,  GALARZA 

Cal.  {Entra  corriendo  y  cae  a  los  pies  de  Feli- 

pe. Los  que  persiguen  a  Galarsa,  quedan 
fuera,  y  Felipe  les  manda,  con  un  signo, 
que  se  retiren)  Me  han  matado.  Este  plie- 
go, tomad.  Es  muerto  don  ]uan  Papeles 
(le  da  un  fajo)  de  donjuán.  Vengadle.  {Ha- 
ce como  que  quiere  incorporarse,,  y  cae 
muerto). 

Fel.  ¡Leal  escudero!  [abriendo  un  sobre)  «Mu- 

rió don  Juan  en  una  barraca,  pobre  como 
un  soldado.  Encomendó  al  Rey  su  alma  \^ 
su  cuerpo:  su  alma  para  que  le  mande 
hacer  sufragios;  su  cuerpo  para  que  lo 
haga  enterrar  cerca  de  su  señor  padre  el 
Emperador;  3^  si  esto  no  hubiere  lugar, 
que  le  den  .sepultura  en  el  Monasterio  dc^ 
nuestra  señora  de  Montserrat».  (Pausa. 
Toma  otra  carta)  ¿Qué  es  ésto?  ( Vuehe 
de  seguida  co7t  un  cof recito  y  coteja  la 
carta)  ¡Horror!  ¡Pérez  ha  calumniado  a 
mi  hermano!  Estas  dos  cartas  ..  La  autén- 
tica... La  misma  carta,  trasladada  por  el 
clérigo...  ¡Miserables! 
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ESCENA  VIII 

FELIPE,  GUARDAS 

Fel.  Umnnndü)  Llamadme  a  mi  Secretario. 

KSCENAIX 

FELIPE 

Yo,  el  Re}^  más  poderoso  de!  universo,  ju- 
guete de  mi  secretario... - 

ESCENA  X 

FELIPE,  VANDERHAN 

Vax.  Señor,  el  .Secretario  ha  huido  con... 

Fel.  jira  de  Dios.,  i  Escóndase  en  las  entrañas 

de  una  serpiente,  y  de  allí  te  sacará  mi 
justicia. 

Vax.  Señor,  perdisteis  un  disoluto  3^  un  traidor. 

La  Princesa  de  Evoli  era  su  favorita,  y  Es- 
covedo  ha  sido  asesinado  para  vengar  a 
la  Princesa.  Matáronle  tres  hombres  con- 
certados para  el  caso  por  la  Evoli  y  el 
traidor.  Además,  Pérez  ha  contado  a  la 
Evoli  los  secretos  de  V.  M. 

Fel.  ¡Préndase! 

^^v^.  \di  camino  de  Aragón  ante  cual  Justicia 

nada  puede  la  vuestra,  señor. 

Fel.  ¡El  cielo  lo  alcance  con  su  rayo;  la  tierra 

lo  trague,  y  no  pagará  este  monstruo  to- 
vía  su  pecado!  Tráigaseme  de  donde  se 
encuentre,  y  ^^  Justicia  de  Aragón  no  se 
oponga  a  la  justicia  de  Felipe;  y  si  se 
opone,  jay!  de  Aragón,  3^  del  Justicia. 


FIN  DEL  QUINTO  ACTO  Y  DE  LA  PIEZA 


Es  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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obra,  sin  permiso  de  su  autor. 

La  Sociedad  de  Autores  Españoles  es  la  única  en- 
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OBRAS   DEL  MISMO   AUTOR 

El  Hombre  Práctico,  Segunda  Edición.    Precio:  2  ptn>. 
biario  d?  un  Jov^n   Precio  2 ptas. 

EN  PRENSA 
Cion  Quijote  de  la  Aancha  en  comedias;  dos  tomos. 
Formación  d^l  Pensador,  del  Publicista  y  del  Orador. 

Teatro  por  ARACNE 

TOMO     I 

COMPRE xde: 
bon  Pámfüo  o  El  (diputado  por  Valcuerno  [JiiDuoristiciC 
Aaestro  Tararira  {htunoristica). 
La  S^ñá  Aeancia  {Jumwristica). 
El  ninlstro  ( Satírico  festiva) 
—  -^-^     PRECIO:  3  pesetas. 

OPINIONES  SOBRE  DICHAS  OBRAS 

bon  Pámfi'o  o  el  biputado  por  Valcuerno  contiene 
profundas  verdades  y  revela  el  mismo  intenso  cono- 
cimiento del  mundo  y  de  los  hombres  que  ya  reveló 
el  autor  de  «El  Hombre  Práctico»;  sino  que  aquí  lo 
oculta  con  un  fino  y  delicado  humorismo,  siempre 
sostenido.  Todo  el  mundo  conoce  a  Don  Pámfilo. 

Aaestro  Tararira  es  una  intencionada  pieza  humo- 
rística mu}'  propia  de  los  tiempos  actuales  en  que  el 
<-goismo  más  desenfrenado  3^  la  más  refinada  hipo- 
cresía se  encubren  bajo  la  máscara  de  la  honradez  y 
de  las  buenas  formas  sociales. 

La  Seña  Aeancia  es  una  comedia  en  un  acto  cuyo 
argumento  satírico  se  desenvuelve  sobrio,  conci.so  y 
claramente.  Su  acción  es  tejida  de  vida  y  verosimili- 
tud. 3^  sus  personajes,  representativos  de  vicios  y  de- 
fectos mu3'  comunes  en  el  mundo. 

El  Ainistro  es  de  lo  mejor  que  se  ha  e^^crito  en  el 
Teatro  contemporáneo.  Es  hondo  cual  todas  las  obras 
que  conocemos  de  Aracne  y  revélase  mn  ello  su  ta- 
lento 3^  erudición  nada  comunes,  al  mismo  tiempo 
que  su  honradez,  moralidad  3^  buena  fe 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 

l—EVHombre  Práctico,  (segunda  edición)     .      Precio:  2  pesetas. 

II— Diario  de  un  Joven      .    ' »        2        » 

lll— Formación  del  Pensador,  del  Publicis- 
ta y  del  Orador,  (en  prensa)     . 

IV— Vidas  paralelas  de  Plutarco,  compen- 
diadas y  expurgadas,  (en  preparación) 

TEATRO 

PUBLICADO 

TOMO  I— Don  Pámfdo  o  El  Diputado  por  Valcuerno,  comedia 
humorística  en  tres  actos  y  en  ^ro?>2i.— Maestro  Tararira,  co- 
media humorística  en  dos  actos.— Z<^  Seña  Meancia,  comedia 
en  un  íxcto.— El  Ministro,  comedia  satírico  festiva  en  tres  ac- 
tos y  cuatro  cuadros    ...      Un  volumen,  rústica:  3  ptas. 

Donjuán  de  Austria.  Drama  en  cinco  actos.     .      Precio:  1'50  id, 

EN  PRENSA 

TOMO  \\—Don  Quijote  de  la  Mancha,  en  Comedias.  Primera 
pieza,  en  un  Prólogo,  tres  actos  y  cuatro  cuadros.— Segunda 
pieza,  en  tres  actos  y  dos  cuadros.  —Tercera  pieza,  en  tres 
actos  y  cinco  cuadros.— Cuarta  pieza,  en  tres  actos.— Quinta 
pieza,  en  tres  actos  y  dos  cuadros.  \2n  volumen,  rú.stica:  5  id. 

TOMO  \\\—Don  Quijote  de  la  Mancha,  en  Comedias.  Sexta  pie- 
za, en  tres  actos.  -  Séptima  pieza,  en  tres  actos.— Octava  pie- 
za, en  tres  actos.— Novena  pieza,  en  tres  actos  3^  cuatro  cua- 
dros.—Décima  pieza,  en  tres  actos  y  dos  cuadros.  -Undécima 
pieza,  en  cinco  actos  y  seis  cuadros  .      Un  vol.,  rústica:  5  id. 

^OlslOW— Principales  cuadros  del  Don  Quijote  de  la  Mancha. 
Comedia,  en  un  Prólogo,  cinco  actos,  y  diez  y  nueve  cuadros. 

Un  volumen,  rústica:  v")  id. 

EN  PREPARACIÓN 

I— El  Avaro.  Comedia  de  Moliere,  en  cinco  acio^. 

\l—Cisneros.  Drama. 

lll— María  Estuardo.  Drama. 

I V—  Cleopa  tra    D  r  a  m  a . 

y—Bhnica  Drama. 
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